
Uno de los siete reinos de Hydracraft ha sido atacado 
por un villano desconocido que ha convertido a todos 

sus habitantes en zombis.

Los seis reinos restantes deberán unir sus fuerzas 
y formar un equipo de supuestos héroes para recuperar 
el control. Marzy y sus amigos Kupo, Clemente y Marc 

son los elegidos. 

¿Serán capaces de descubrir quién es el líder secreto 
de la Organización, el grupo de hackers que ha puesto 

en vilo la seguridad de Hydracraft?

¡Descúbrelo en esta épica aventura 
inspirada en el mundo de Minecraft!
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< 1 > 
	 La misión

Si algo sobra en Hydracraft, son hé-
roes. Los hay de todos los tipos y 

para todos los gustos. 

Están, por supuesto, los de toda la vida, 

los que vienen con el pack completo: altos, 

rubios, cachas… 

En mayor proporción, sobran los héroes 

feúchos, pero la mar de eficaces. De 

esos que no necesitan soltar una frase heroi-

ca cada dos espadazos y que están destina-

dos a ser el mejor amigo (y nada más) de la 

chica de sus sueños. 

Sobran también los héroes que son más 
listos que el hambre, los que por ham-
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bre están más regordetes de la cuenta y los 
héroes que más bien son tirando a cobardicas. 

Y los que me dejo. Porque, en Hydracraft, 
siempre ha habido héroes a patadas. 

O así era hasta hace una semana, cuando 
el más poderoso de los siete reinos de Hydra-
craft, el Reino Flotante, cayó a manos de un 
nuevo villano. Un temible y desconoci-
do enemigo capaz de convertir a cualquiera 
en zombi. A cualquiera cualquiera. Ya sea al-
deano, rey o el más aguerrido de los héroes. 
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Por eso, lo que ahora sobra en Hydracraft 
son zombis. Y es que, durante la batalla para 
defender al Reino Flotante del ataque, el vi-
llano transformó en muerto viviente 
hasta al último héroe venido de los otros rei-
nos de Hydracraft que se atrevió a desafiarlo. 

«¿Y qué ocurrió entonces?», te pregunta-
rás. «¿Qué pasó cuando los reyes de los otros 
seis reinos de Hydracraft se sintieron inde-
fensos, sin héroes que los protegieran?».

Respuesta: pues que, absolutamente deses-
perados, enviaron a un montón de emisarios 
por todos los rincones de sus reinos en 
busca de nuevos héroes. 

Y hasta mi remota aldea han llegado los 
del Reino de Acero.

TOC-TOC-TOC.
—¿Marzy? —me ha preguntado una emi-

saria en cuanto he abierto la puerta.

—Eeeh… ¿Sí?
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—Bien, voy a ir al grano, Marzy. Llevo re-
traso y aún me quedan un montón de al-
deanos a los que visitar, así que respón-
deme de la forma más sincera y directa que 
puedas, por favor —ha comenzado a decir 
mientras tachaba mi nombre de una libreta 
enorme—: Dime, ¿alguna vez has soña-
do con ser un gran héroe?

—Gracias, no 
me interesa —le 
he contestado yo, 
dándole un portazo 
en las narices como 
se hace con los 
vendedores puerta 
a puerta de picos 
de madera.
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Y tal vez me he pasado. PERO ES QUE LO 
MÍO NUNCA HA SIDO LIDIAR CON LA 
AUTORIDAD. Ni tampoco, según veo, que 

me sonría la fortuna, porque esta emisaria 

del Reino de Acero parece haber nacido para 

bloquearme la puerta con el zapato…

—Responde —ha insistido, acercándome 

al cuello la punta de su espada de diamante.

—Yo es que ni siquiera recuerdo lo que 

sueño, señora. 

—Da igual, imagínate que pudieras; ima-

gina que pudieras convertirte en un gran 
héroe. 

—Vale… —le he dicho, con casi tanta des-

gana como miedo por la espada.

—Si dieras el paso, serías famoso en tu al-

dea. ¡Y en cualquier reino!

—Hiciera lo que hiciera, nadie se lo cree-

ría, eso te lo puedo asegurar. 

—Pues piensa en tu familia.
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—Peor aún. Mi familia se avergonzaría de 
mí por haber dado la nota. Y, probablemen-
te, me desheredaría por haber puesto mi 
vida en peligro. 

—¡Olvídate de la herencia, entonces!  
—ha respondido a toda prisa la emisaria, y, 
enseguida, ha añadido lo que verdadera-
mente había venido a contarme—: Los seis 
reyes han acordado una recompensa de 
mil esmeraldas para quien recupere el 
control del Reino Flotante. ¿Qué te parece?

—Que para qué quiere un zombi mil esme-
raldas… ¿Acaso los zombis comen esmeral-
das? Porque en eso me convertiría al segun-
do y medio de entrar en el Reino Flotante. 

—No quiero darte la razón, pero, si ocu-
rriera, que no va a ocurrir, pero, si lo hiciera, 
puedes estar tranquilo, porque te garantizo 
que esas esmeraldas serían para tu familia.

—O sea, que mi familia se va a hacer rica a 
mi costa… ¡Encima! —me he indignado, y he 
empujado la puerta con todas mis fuerzas, para 
que, quisiera o no quisiera, apartara el pie.
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Pero ella ha podido más. 

—Antes de partir, el rey nos ha dicho dos co-
sas —ha continuado diciendo sin apenas inmu-
tarse—. La primera ha sido que, si hacía falta, 
los reclutas se buscaban hasta debajo de los 
bloques. Y, la segunda, que, si alguno se ne-
gaba a ser un héroe, lo trajéramos a la fuerza.

Y eso ha hecho. De un buen tirón de orejas 
me ha llevado a rastras por toda la aldea, ha-
ciéndome chocar contra vallas, atriles, cofres 
e incluso casas… ¡Y NO ESTÁBAMOS PRE-
CISAMENTE EN EL REINO DE ALGODÓN, 
SINO EN EL DE ACERO!

¿Adónde me llevaba? Pues lo he descubierto 
un par de horas y un millón de magulladuras 
más tarde: al Palacio de Acero. Era el 
clásico castillo con un portón gigantesco para 
darte la bienvenida, unas escalinatas intermi-
nables y unos pasillos increíblemente estre-
chos y enrevesados. ¿Y qué puede salir mal en 
un sitio de estas características? Pues he pre-
sentido que todo…
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Mientras avanzábamos por los pasillos, me 
ha sorprendido que los guardias, los demás 
emisarios y todo el servicio real, tan bien ves-
tidos y tan grises y brillantes como el acero, 
iban aplaudiendo a nuestro paso. 

PLAS, PLAS, PLAS, PLAS… 

Parecían aplausos sinceros... ¿Estarían aplau-
diendo al emisario por haberme detenido? 
MMMM… No, parecía que me aplaudían ¡A MÍ! 
Pero, ¿por qué? 

«¿Por  qué?», «¿por  qué?», «¿por  qué?»,  
me he estado preguntado durante un buen 
rato.

Y cuando, por fin, me he cansado de darle 
vueltas, la emisaria que me tenía agarrado por 
la oreja me la ha soltado frente a una puerta 
coronada por el 
escudo del 
reino.
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